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sanJta,nisita, llevó ¡¡¡delante la empresa y estaib-leció .;obre has~$ 
soli<lisimas el poder civil. quizás por primera Yez en nuestra 

historia. 
No faltairá quien objete ,que mal puede llamarse netamen, 

te civil id gobierno que tiene por cabeza á un milirtaT, y q~ 
suele encomendar -á soldados 103 cargo., importa,n•tes de la ad· 
ministración. He aquí un ,repairo trivial. Lo que ca,racteriza 
á un gobierno s.on las leyes á que subordina sus proce<n• 
mientos; y ias de pública notoriedad que 1baijo el Gbbierno del 
General Díaz, la. Ordenanza sólo 'ha regildo en el fuero militar. 

El ihaiber confiado algunos puestos a:dministrativos á solda
do.:; de valer y de pre.:;tigio, •s-in distinció,n de opiniones, ha sido 
·mo d-e los toq11ei, magistra1~s de la política !el \.Jeneral Día1., 
no sólo porque con ello devolvió al trabajo pacíifico energía; 
cuya falta de empleo ern un peligro con.stainte para la con
servación de la paz, sino porque iá la vez que irecomp~nsó 
servicios que .no debían olvidarse, prestado.:; con abnegación 
á la ,patria y á lai causa fiberal, logiró la suieción de los CJ· 

racteres tu1rbub~ntos al someterlo.:; á la disciplina del trabajo. 
al sujetarlos á la equidad de la3 leyes civiles y al lig-ar los 
intereses pairticulares con los públicos. que entonce.s, como 
ahora ·y como siempre, !dependían y dependernin de 1a. conser• 
va.ción del orden. !Como complemento de esas medidas, creó el 
Depósito para los jefes y oficia.Je.; ameritados, cuyas energías y 
aptitudes pudieran ser utiliza:das en el servido militar, y con• 
virtió á ilo.s temibles guerrilleros y plateados en celosos 

guardias rurales. 
De lo anterior se desprende claramente que el General 

Díaz debe .el éxito de su magna empresa, entre otras caiu.:;a3 
p.rirnci¡pales, á que supo devolvier á la vida civil la enorme 
suma. de energías de todos aiquellos mexicanos que por un 
cancuiroo die circunstancias especiales, no tenían más empleo 
ni ot-ra es¡peranza, de me<lro que las revueltas. 

LA GU®RRA ERA LA UNICA INDUSTRIA NACIONAL 

Con ser el orden y la paz tan a,drversos á lo'S interese.s 
personalísímos ,de militMes leva,ntiscos y politioa.;trru ambi
ciosos, aun ha.bía otro gru¡po anfüocial que se empeñai3e, tal 
vez más qwe aquellos doo, en prolon,gar in<ldinida,mente lo! 
disturbios iq-ue ,anruinaban á la patria. 

Formaban este ter<:er grupo de agitadores, por conveni-en
cia, financieros, mejor dicho, especul.aidores sin e3CTÚpulos, 
agiotista3 dC3atÍora.dos y co1T1Joreian.tes de mal:ai fe, que hahían 
hallado en el México de las Tevoluciones, medio propicio paTa 
realizair 11legocios tan, tuirbios, como prcwwhoso.s, los cuale.; 
rC'!110 na natural. habictn :reacio g::rnclt's intere~t~ qt.:·.! 110 S,! 

podía contrairiar fácil ni impunemente. 
¿Qué intereses vergonzantes eran aquelloo antagónicos 

de lw di~ la paz, es decir, de los de la nación, y á qué lamen
tables ~u'SlaJS se debíai la existencia de semeja,nte calamidad 
social? V aimos á tratar de explicarlo en breve síntesis: 

Agota.das ó no a:biertas a.ún las fu.wtes nonnales de las 
rentas pwblioas, y alucina<los los gobiernos con, la leyenda de 
la inagotable .riqueza del territorio, II'IO vacilaban en contraeir 
deudas onerosísimas, con réditos verdaderamenre escaooalo-
30s, de:.;tínada.3 á .sa:lva,r los a¡purns, <lel mome111to y á sostener 
las campañas contra sus opositores. La, i-gnorancia de los 
principios económicos más elementales. inducia á los culpa
bki5 de tamaños errores, á hacerse lai ilusión de que vencido 
el bando enemigo, podrían reponerse y subsanar la-s con
,ecuenciais de .sus tOl'pezas financieras; pocos llegaron á vis
lumbrair que éstas eran la cau.sa real é inmediata de la inesta
bilidad de los gobiernos; en cambio hubo ,quien llegase á de
c\ara,r que la deuda pública era pequeña oo oomoar~ci/m de 
los ,recursos naturales del país. 
. Ú> peor de tal situación fué que .si hubo quienes contra
Jt:ain de buena: fe d,wdas ruinosas y abrurnadore::: compro
m1~ , pero oon esiperanza,s fundadas y legítimas de tr unfo, v 
obhgaldos por la necesidad, que es la SUJ)rema excusa, fuer~ 
más 105 que gravaron y,. comprom~tieron el tesoro nacional 
dolosamente y á sab-iendas de que ni hahríoo de ser ellos 
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quienes respon<lies.en de la deuda, ni tenían d~recho r\t' oh':
gar al país á paga-ria, porque ta~o le tenía,n de cc:itratar 

en su inom bre. 
Para que ,se comprenda lo iinicuo é impolítico de los 

negocios que los gobiernos de la'Ilce ó en 3lPUros, ac\>stum
braban á hacer, lo cual explicara mejor que nada el in-t-cré3 
que los ga:narnciosos en tales chanchullos tenían en que no 
:,,e restableciese el orow, cita-remos dos casos tipos, rigurv-

313ttllente históricos: 
"En 1833 se cedieron á una ca'33. comercial, cuatro y una 

octava parte acciones de la Compañía de Tabaco, que te
nían alta estimación, por la 3Uma. de $339,375, a5Í formada: 

"En órdenes sobre la•s aduanas marítimas. a:mortiza
bles, con un 8o o!o en dinero efectivo y 20 oio en 
abono de derechos. . . . . . . . . . . . . . . . . .. $309,375 

"E•n dinero •efectivo, mitad en plata y ,mi ta<l en cob.re. 30.000 

Total.. . .. . . . . . , , · $339,375 

'\Esos treinta mil pesos se emplearon, .xgún inforimó á 
las Cámaras el Ministro D. José Maoría Bocanegra, en facilitar 
$18,000 iáJ la divi3ión que maorchaba al Sur, á las órdenes del 
General D. José A,ntonio ~lejía, y $10,000 á la dei Gen-:ral 
Don ,Gabriel Valencia, de.;,tinada á combatir á los pronuncia
dos de Za~poaxtla. Y no panson a,quí las cosas, sino que 
en lugar óe los $309,375 en órdenes de aduaina, que siiqui•.!ra 
hubiera,n de.;cairgado al era'l'io ,de una deuda apremiante, 3e 

a.dmitieron créditos a,nteriores á la Independenc1a'. por el mis
mo valor, mediante la entrega. de $36,000 en dinero efectivo. 
Em •suma, bienes que probablemente va,lian más d~ $500,000, 
se vendieron en $66.ooo, pa,rte de ellos en cobre." (*) 

El otro caso fué el de la v~nta de! co11Nento de la E.nse• 
ñanza, hoy Palacio de Justicia Civil, ·ubicado en la calle de 
Cordobanes. Ocwrió el di.a que el Gobierno legítimo tuvo 
que s311ir violentamente de la capital ere la República, al 5a• 

(*) P. Macedo.-La Hacienda Pública. 

berse la ,aiproximación del ejército francés inva,,or. No había 
di,n~:º ni par.a los ga,s,'.o~ in<lis¡pensables de la épica peregri
nac1on <lel poder constitucional. Un agiotista nonteamericano 
proptt'.50 OOinjprar el conven,to susodicho, dan¡do $20,000 ail conta
do y el resto hasta $150,000, precio inicuo, en bonos de un eré 
dito más_ ó menos dudoso, pero reconocido por algún gobier
no a·ntenor. Se aceptó la proposición salva<lor.a; mas a 
causa de la violencia con que parüeron el Presidente Juárez 
y sus ministros y aicompañantes, se comis;onó á de,rbo general 
para que firmase la escritura, de venta y ,recibiese los dineros. 

1Iuchos años ,después, cuando est.! caso 3e pre.sentó ante 
la Comisión Mixta de Reclamaciones que se reunió en W a.,hing
ton. de común acuerdo entre ,México y los Estados Unidos, 
sól? se pudo poner en claro que el G.!·neral comisionado paro 
ultimar la venta de la: Enseña:nza. había firma:do la escritura 
cir.ct'.n•E-tanda que daba fundame111to á la recla¡mación; pero ei 
Gob1e_rno leg~timo no había recibido los veinte ,mil .pesos, y en 
ca~~10, hab1a ¡pagado más tairde por cuerda separada, el 
cred1to ,que formaba parre del convenio. El comisionado decía 
que h~bí~ firmado sin cobrar; el agiotista exigía la entrega 
d~l ed1fic10, asegurando haber pagado. Desenlace final: el 
repr~,;~~tante de loo E3tados Unidos ry el árbitro inglés ,de la 
Com1s1on de Reclamaciones, fallaoron condenando á México á 
pagar un.a fuerte i1ndemnizadón parra reivindicar la propiedad 
del Palaaio di~ J u.:.ticia. 

Yariando nombres, fechas y cantidades, en el fondo eran 
semejantes los negocios á que tuvieron que renuncia,r los 
especulador-;;,s, tan pronto con:'.) el ~nc¡:i; Diaz estabieció 
'!1 0rJtn público y la moralidad admi•ni3trat:va. 
. Xo por esto se crea que el erario nacional fuese en Ja 
t>ooca ~e la ~naTquia l,a úntlcai p11esa de la usura; •el mal era 
aun ;;1as pro_fundo y g,weralizado: el ,pa,í,s entero e.;tab:i. en 
garras del ag,o. Esto e3 fácil de ex;plicar. 

El abuso ~ue la,; autoridades de ocasión y loo joies de 
los. ba~dos beligerantes hacían de la,:s contribuciones extra
ord1nana3, del préstamo forzoso y de la exacción en todas 
las formas imagi•niables, no ·sólo alhu'}"entaba al capital . ~ . . ex 

an¡ero, smo que obligaba al poco que había en el país á 



ocultar,.;e lo mejor (¡ue podía; y por una consecuencia inelu
dible de la ley de la oferta y •lia., demanda, lo~ que se at-re

vía.11. á 1hacer i111Version,es de .dinero, exigían y obtenían ré
ditos fantástic'().:), que Ja.,, víctimas pa,gabaq1 a¡premiada, pOf 

nttesidades angustiosas. 
1El riesigo era otra razón. poderosísima y ju;;.ta. lo mi ~'tllo 

cid e,ncarecimiento del dinero, que de la ruina ca.,i total de 
toda ándu3tria honirada y be.néfica. Eo1 efecto, naiciie quería 
aventmair.31e á ver saqueada é inoendia'Cla su haci-en la. 511 

fábrica, ó su almaieén, ique á buen componer. solían ::-Lr des
tnüclo3 á cañonazos en algún comba1ii! épico. ·~las e~to no 
con;;olaba á lo_:-, capitali-:;tas, que siempre han sido refractari01 
á las beHeZias de la epopeiyia. Además, ¿ para iqué ¡producir, si 
no 1había consumidores? Bñen eniterudido que ;;i no los había 
no era cioertamente por falta de nece3ida<les, sino por la ca• 
rencia ele medios para sati.,;facerlas. A los pri•dlegiaidos que 
podían hacerlo, encargQbase de prov,eerles el último, pero no 
el m1;:1103 temible de los grupos a,ntisooiaJ.es que Yivían del 

desorden: el de los contraba1ndistas. 
Cumple decir de estos ,señores, paTa ,pintar mejor la im

port:aincia de sus inooreses y los esÍU<m-zosi que harían para 
defen<lerles, que no eran asendereados criminales que .;e ga
nasen duram~te la vida burlando la vigilanoia de los aidua 
neros, si,no 1que tenia11 grandes casas estahlecidas en la! 
fronteras, en los puertos y en la ca,pita'l misma, gastaba 
pompo:;a•s ra,zones 50Ciales, algunas d-e ellas toda1Yía viva3, 
manej~ban milloni.e:s y ino ,hacían gra.n misterio del ilícit1t 

t>ráfico á que debían su pro5¡peridad. 
Re-;umiendo, es evidente que la anarquía imposibilitaba la 

exi-sten,cia de las industtias de la JY<IZ, sanas y legítima.5, qu 
ha-cien la· fortuna del hombre laboriow y pacífico. y dan bi •ne1-

tar á los pueblos; y como cOlll¡pensación forzada y lament 
ble, daba vida á las industria.:;, <le la guerra, inm01Tale,; y • 
.-olvente!>, pero las únicas viables en aquellas drcunstancia3. 

La consecuencia lógica de est~ hecho era que ios exp 
tador.e.s de la anan¡uía, que no podían re.signarse por buen 
á perder las ventaja·s ,que de sus reprobadas in<lustrias c • 
chaban, ~ opusiesen á la pacificación con toda,; su;; fuerza 

que no er.a'll de31Precia:bles, y con sus aibundantisimos recur
!06, ya wbornando gobernantes y jefes venalc.,;, ya fomen
tando conspiraciones é intrigas, ya suscitando dificultades y 
conflictos intemadonales, ya, ,por último, proporcionando ái
ooro in<li·stintamen.tie á todos los partido:-, mas en con<lici,>ne.5 
tan leoniina,s, que precipitaban la ca~da de los que á tales a,r• 

bitrios acudían. 
De la anterior consecuencia resultia. el corolario de que 

la especulación insana ,que procuramos :;int-.-1:izar en e~te ca
pítulo, fué uno de lo:s obstáculo3 formidables que el General 
Díaz tuvo ,que remover y allan.a.r ,pan lleiva,r á; cabo su ol,ra 
regeneradora; y en ~recto, así lo hizo al ~ner punto al 
despilfarro de los fondos público.s •y á los negocios con 
lo6 agiotistas, al moralizar á los funcionarios, ia.l daor al 1raste 
con el contr~bando y al ofrecer sólida ga.antía á la ornpie

dad, al traha1jo 'Y' al capital propio y extraño. 

MEXICO PARA TODOS LOS MEXICANOS 

En los capítulo!- que preced~n queda some-r-ameute 3in
tetiza,do el oonflkto de intereses de ique nacían algunas de la.is 
causa:;; .profundas de la an,aTIC!uÍa nacional; conflicto al pare
cer insoluble, pU'esto que la paz debía traier consigo por fuer
za 1a .ruina, la- mi~iria y la obscurida<l para ci~rtos grupos 
de mexicanos, tan numerosos como mfluyentes, y que en 
aquel entonces con~tituía.n la::s clases dfrector.as, por falta ó 
incapacidad <le las que hubieran debido desem,peñar esta al
tísima función social. Intentaremos ahora dar idea del con
flicto <le opiniones y principios políticos y económico~, que 
por modo ,principalítSimo contribuyó á producir a4u-el e.stado 
de mor>bo.;a agitación, funesto para la subsistencia y con 
JDal,YOr razón, para el desaorrollo <le nuestra incipie;t~ :ia.

cionalida<l. 

fü1 cuainiro á opiniones, á raiíz del re~a,blecimiento de la 

Repáblica, y no obstante el triunfo del pa,rtido liberal, se-
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guían en violenta pugna los dos band?s tradiciona_les, . et ja
cobimo y el conservador. .Alq ~él, crecido con 1~, v1ctona, en
t?regado á exaigeraicimes pueriles y no p~c1endole • 
ba,,;tante bueno par.a pa·gar.;e d~ -su consta,n-c1a y de 3U.5 sa
crificios ni ba•stan.te duro para. humillar y castigair al con• 
trario; ~ste, vencido, pe.ro no ronvenoi'<io y con razón, como 
que nadie podía creer en el liberalismo de, los ~ue pretendíao 
.imponer restie dilema: ó piensas como yo o se+raa ur. vana en 
]a patria común. 

Este 1hedho sugiere una 3uposición á que los sucesos dt 
1os últimos treinta añoa dla.111 el valor de verda·d demost?rada, 
y es, ique la causa, íntima y humana __ de la, luc.ha_-de los parti• 
do,s, fué también y arute tod() cuestlon mais de mtereses ~ut 

de credos, puesto ,que el exclusivismo die! vencedor, ~men• 
qtÜ'era que fueae, verde ó rojo, tendí-a siempre á privar impla• 
oaibl,emente del m.am·ejo de la cosa pública al vencido. 

Uinicamente un político de genio verdaderame:1te libera~ 
podía comprerider que aiquel momento en que estaban fm• 
cos los tremendos des,engaños ,que los conservadores mode
rados y de buena fe habían recibido <le la tooc,racia Y de la 
mooanquía, era el momento oportuno, mejor dioho, el mate
mático para afirmar lai rvictoria y dar estabilidad_ á la obra 
de :nue.5tros liibertadores, uniendOI á todos los mexicanos hoo
rados en una ,elevada aspicradón común: el engrande.cimiea
to de la patria por la, decapitación ce los pa,rtidos; y . ~ 
obvio que esta ma,gna empresa sólo podía. realizan~ me~t~ 
te el concurso de todas las eniergías na-c1onales, ·am d1st1n-

ción de bandería.; nj opiniones. 
La volunhad, por naituraleza inflexible y rectilínea dt 

Juá.rez, a,p,risionada adeimáJS entre las durísimas y ap.retad15 
mallas de loa compromisos y las tiranías de su partido, no 
era: adecuada para intentar la conoiliación de los ániH,:OS. 
Fuerza es q111e obededendo á la l•ey ineludible de lais com
pen:;acione-s, los hombres tenga,n los defectos corre.3,pondie 
tes á sus grand•es cua.Ji,dades. A mayor a,bttindamiento, 
duro ,. ,prolongado d,e la lucha que el caudillo de la Refor 
sostu;o, debió endurecer todavía más su aa,rácter, sin con 
con que los odios inmensos y Jo.; inapa,gableis rencores q 
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atrajo robre sí con su obra, 1e iinca¡padtaban para toda em
presa de ia,moir y de paz. Injusticia sería negair que la aco
metió con la e111ergíia y la buena intención ,qu•e ponía en to
dos &us actos, y que en lo persona.l <lió pruebas de gra.n mo
deración. Piero recuérdese q,ue J uáJrez. cons.ecuen:tie ha sita la 
nimiedad ICO'I'l su conce.pto d,e la d!emlOCraicia y, más que tod0 
quizás, ,por dar ejem1plo de observancia de _los principios que 
encamaba, fué débil ,en ciertos ca.;os a•nit,e fas imposiciones 
de partido, especia.lmente cuando ¡procedían .de lo.5 legisliado
r,:<;: f aun,que muchos creen paradújal atr:1_1t; • r :il~·una de
bHidad á J uáirez, la de que nosotros haibfamos ec; cabalmente 
una <le ta.ntas oonwcuenda•s lóg:icais, fatal ea <le la in fl.exibi
lidad de los oamctere'-

La in-toLera•nda con que á paTti-r ;del tri1mfo de la Re
pública se posterg<1 dura,nte algunos ,años á Jos conserva.do
re.; ho1n·a,doo •yi aiptos, fu.é '1.l:l1 error que costó mucha sangre 
y mucho más dinero. No ,se medía á los hombres. por sus 
capacidatdes, sino por la c1pin.ión que profesaban ó finlrian 
prof,esar, y 3eguÍla,se la v,u·lga.r política de "barrer pa,ra aden
tro," ,pésima ,siemipre porque la ,ba.;ur.a. en todai& partes so
bra. De esta manera, todo a-que! que se anunciaba como 
Hberal exiatlwdo, tanto más vociingle-ro y raidioal, cuanto más 
oportuni1.'1.as. y frescas eran sus convicciones, y todo el que 
sabía zu.rc:ir ,discuraos incendjarios á aue la literatura reYolu
cionaria• francesa proveía •abundan-temen.te de fra~es de oro
pel y lu·ga,res comu!lJes, ese podía e3tar seguro de conquis
tar un bue111 p·u•esto en aauel curioso mundo de politicas,tros 
huems T declamadores. 

A,sí s.e explica fácilmente que los n,egocios públicos a11 
duviesen de caip1a caída, ,pues que solían man,ejar!los per.5onas 
qu-e los dirigían en francés, quier.e ,decirse. con i,deaa ajenas, 
tan mal entendidas como poco aplicables á nues.tras circun.s
tancias. Es.to 111i311110 da la nazón de que con tan poco es
fuerzo die3en altema1tivamente al traste los politicastros pos
tergados, con los que eran d11-eños deil poder, como que uno~ 
Y otro.s andaban á '1a piar -en pun,to á miras y akances, pues 
tra'\·.en<lo .5in cesar en boca ail ,pueblo y á la patria, ni se 
cuiidaban en realidad de estas cntidatic~. para ellos metafísi-
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ca3, nj en justa reciiproci-dad contaha,n con d ªP'ºYº ,sincero 

y espontáneo de ebla3. 
Estas son pequeñeces ,pr,0¡piais id.e !,a edad infa.intil de los 

pueblo3' que, como e\ mexicano, tuvieron por 1primeras \ectu• 
ras anécdotas ,sentimentales .de los lla,mado3 ciudadanos Yir
tuosos de Greoia y Roma. rebu.,cada3. a(krczada3 y !-tti)!i
madals por }03 sinie3'tros farsantes que en nombre de la liher
taid organizaron el Terror del 93, y que canta111do himnos á 
las virtudes. degollaron sin piedad á :todo el que no pensaba 
como ellos. Gnande en Jo g,ra,nde y ohic-o .en lo chico, ½ru 
tor-quemadas del jacobinismo mexica110, que tenían dividida 
á la .nación, irrecondliablemente en a,pa,ri.enda, fueron di,gnos 
disd,pulo3 de tales maes:tros. De\ mismo modo que el in
mortal ma111ohego poní,a todo su empeño en imita,r á !os pa· 
la·dines de la am:iante caballería, parece que ciertos padres de 
la patria no tenían más ,ideail que cop.iair las frase3 y los ge.
to3 del ciudaidano griego, romcl!no ó 'terrorisba á quien ha• 
bían tomado por modelo. A :la ma110 estiun la3 crónicas par• 
lamenta'l"i.as para oornvencerse de ello. N'ia-d'a i,miportaiba que 
la patria se ,de3angrase entretanto, pre:::a ele la ,oldacií::~'.C~ 
desencaideniada por los ba1ndos en pugna; lo e3encial era 
desem'peñair á conciencia el papel. !Y escuchar aiplanscs al 
final ,de ,aqueJ.las vaicías discusiones de ,palabras, que dieroo 
tri~te cel{'-bridad á los ·congneso, con que Ju~rez luchó pe
ren11emente, Y' que amargarnn los últi.mru años de la vida 
dell Refo,rmador. 

De lo que lJey-amo3, <licho se <le<duce que para llevar á fe
liz término la misión grarndiosa y ,benefu:entísima de 1.mfr á 
los mexicanos, se mocesi-t:aba sin duda un carácter enérgico 
y poclero:,o, pero flexiblle, como el del Generail D íaz; y se 
necesitaha ,toda.vía más •un genio político 110 obceca,do 
la·s di~1qui·siciones metafí.;ica.; que enloc¡ue-:ian á las mc,iianí 
de esa époaai; un, alma no enve111einada por 1tos rencores del 
venci<lo. ,ni por la soberbia ide!l vencedor; y una perJ 
dad rnyo., a,ntiecedente::. fuesen gairantía ,de equid,aid y de , 
deración, á la vez que de firmeza inquebrantable en los ver 
<l1a,deroo ¡princi1pios del liberati3,mo. 

El Genera,l lDíaz satisfizo ec;fa.s difíciles condiciones por 

que durante la e, a terrible vivió en lo3 campamenitos, alejado 
de los infecto:; centro.; de la poJí.tica y en íntimo contacto 
y ,perfecta comu111ión con el doliente y abnegaldo pueblo cuyo 
nombre se ,profainaiba; y es seguro que de las ob-servadones 
que hizo en su vida de soldado, 1dedujo La fórmula salvadora 
con que ,pu1so fin ·á la•s di.,cordia:; fratricidas: .~léxico ,para 
todos Jos mexicanos. 

UINO PARA TODOS Y TODOS PARA UNO 

Grayes cau,sas •de ainarquía y ele disolucióru social enan s.in 
duda lais, que deJamos compendiadas en lo., capítulo.; prece· 
dente-::; sin embairgo, a·oo er,a más dificil de reml()fVer otro 
~b!"tá.::,ulo q~e se .alzaba formidable enitre los mexicanos y les 
rmpecha ururse para procurar el bien común. Este obstáculo 
era la idea fal.;a •y ex,ageraida que se tení•a del federaJiismo, 
pritxipio excelente en sí. pero que para no.;otw::i no fué h:i:;ta 

' pooo ha, sÍtno una de tanta..; mainifestaciones de cierto inve· 
teraido cáncer, del que todavía conservamo3 huellas sensibles: 
el provincialismo. 

P.arr-a explioa,r e:;ite aserto. tenemos qu,e remontarnos, á 
la época precont-esiana, ,ouando bajo la hegemonía de los 
mexica, .la región cen.tra1l iy i!)uena parte de la se¡ptentrional 
del C'lnÜnente americano. estaban habitada.; por numerosd 
teoría ele tribus. á quienes dividían, má•3 que 1a enormidaid 
?e las di:;tancíais y lo vario de costumbres y religione3, las 
mconciliables ri validaides ele interese3 v los encerna-dos é inol
vidables rencores que entre ellas existian. El único lazo que 
atJa,ba á e~ ,~ueblos étni~men,te heterogéneo., y enemig0::1 
por conveni1enc1a, era ,eJl odioso y crudelísimo del tributo de 
,;,a·ngre ,y dine_ro á que 1~ habí,a s,ujetado el común sojuzga
dor; y es ow10 que seme¡ainte cadena sólo podía inspiirair de• 
seo., de romperla y librarse de su pesaidt~mbre cuanto antes. 

,-\1 subsütuir _1a dominación ,hispana á la ,h eg,emonía 
mexica, los conqmGtaidores tenían la conciencia de que 
uniéndose ],as tribus indígenas, recu¡penarían fádlmoote la Ji'. 



b-erta<l. Para evitarlo, con la .maiquiavélica 1ha.bilidad ,que 
in,sip.iira la cooi.cia, <les.de el primer momento a-cu-dieron al bO

~nritdo y clásico recurso de fomen,tar los odioo y los an1:a~
nismos que ~a.rabain, á los vencidos, é impedir todo con
taotJOI y toda ocasión de inteligencia entre ellos: "dividir pa
ra rei'l'liar." Ta•! pa11eee .haber 3'ido la idea fijia. que inspiró la 
política colonial, á juzgar por los ¡procedim.ien,tos que 3e em
plearon en la administración del país conquistado. ua ca-

(" racterístioa de ello~ foé conservar bajo nomlbres Jtl·erns. lai.; 
instituciones tiranicas de los mexica, algunas .de las cuales 3e 

hiciero111 aun má.s du,ras é inicuas. La diYis-ión del Yirreinato 
en ,provincias é intendencias, alguna de aqué11as biajo el man
do directo de la corooa, como la. ,caipi•ta,nía general de Yuca
tán; laiS trabia,s ircitantes y las pesadícSima1s ga.belas puestas 
al comerx:io inwior y, al extrnnjero; y más que todo, la for
ma v el sistema de recaudación de los impuestos, fueron me
dios ,efi.caclsimos .para mantener en 1a. rival.idiad y en el aisla• 
miento á las razas esclavizadas. A esta obra antisocial é in
humana coopera.ron graru:iemente la eooaibrosidaid y la ex~en
si<in del territorio, que han sido los más ,-eríos obst~culos 

naturnles que se han opuesto á la wnida-d naciona!. 
He aquí e1 terreno en que se sembró la simiente del fp,. 

derailisimo, casi á iraiz de habér>sele püe&to fin á la desenfre
nad:a y to.pe ex¡poliación co!on:ai. C,'..dl e.; comprcn•Jcr 'flC 

cuando .:-e pronunciaron por ve.:,; pr1111era las grandes ;,:tla
Lras :le $Oberanía y lfüerta l <le lo;; Est:i.<lo.:: é indcpen,:cnc:a 
<le sus poderes, los espíritus, mal ó nada preparado.:, para 
practica.r el sistema fe,de.ral en lo que tieine de nobie. útil y 
benéfico, entood.iero,n por elfo el triunfo radical del provin
<:ialismo 'Y' la deliberadón absolttta <le todo ,deber y de toda 
carga respecto del ,a,borre.cido poder central, ique para los 

. ¡provincianos de esa época, lo mismo ciaba que se llama$e 
nación que metrópoli, presidente, rey ó emiperador: t'cdo lo 
confundía11 en su irenco'I' de esclavos contra el amo codicio:;o 

y ,bruta.! que les había extorsionado durante siglos. 
La sutil penetración y el sentido práictico rdel Gen.eral 

Díaz, .deben haberle ilevado forros.amente al descubrimiento 
de esite peligroso pero lógico es,taido de conciencia de la;; he-

terogéneas fracciones <lel pueblo mexi.cano, desde la épOC'a· 
en que como caudillo sin tribu y jefe sin solda/dos, peregri
naba. ,de estcl!d'O en, estado, i&uifrien,do auna:rgais decepciones
al solicitar a¡yu<la paira la ,defensa de la patria comÚ'll, en 
nombre del Gobierno Federa1, confinado en un rincón r:ld 

Norte del ter.ri,torio. 
Injusti.cia grave sería desconocer que tratándose de in

vasiones e:xitrainjeras, la mayoiría de m1estro pueblo ha diado, 
siempre herói.cas y ejemplares prueiba-s ,de sO!lidaridad, de pa
trioti,;mo y de di.sciplina, bajo la dirección del Su¡premo Go
l>iemo; desgnadadamente, no puede decirse lo mismo ,de las. 
clases di-rectoras, a,un del bando republicano, que ni en los 
momentos, angustioso.51 de la luoha con la Intervención, su
piero,n dominar su dí.s·colo pwvi,ncia.lismo y hacer á un lado 
las ren1eillas de campanario. Caloúlei.s.e por esto lo que ha
rían una vez alejado el enemigo extraño y en piena ana-r
quía, .dizque por la legalidad. 

Incidentes como el que vamos. á reliata.r, debieron ser
para un espíritu ,per3picaz y ob3erv.aidor, como el ,del Genera1 
Díaz, cla-ra•s y ,suficientes .reveladones del falso ooncepto del 
federalismo que entonces imperaba, y de las funestas coo~e
cuenci.i.s que traería cons.igo, ,de no rectificarse el error. 

Al llegar á su ¡propio Estado natal, de.5puiés de su prime
ra ensión de Puebla, iba i-nvestido con plenos poderes ~, 
llevaba i-dénrt:ico fin de reorganiza,r ·el ejér,citJc, y rea,nudar la 
campaña; ¡pero el Gobernador de Oaxaca, D. Ramón Cajiga, 
y su Sie<:retario, D. José Esperón, s.e opll'.,iero;n terminante
mente á los des,ignios d·el Gobierno Federnl, e3cu&ndose con 
la soberanía del Estado y declarando sin embozo, qu.e á los
intereses particulares de éste convenía que perma11eciera 
neutral iante la invasión extranjera. Más tarde averiguó d 
General Dfaz que Cajiga estaba en -:mtellgem:ia con el jefe 
fra.ncé.; que macndaba •en Tehuacin, y que en virtud dr ese 
pacto, se le ~abía ,prohibido al General Félix que atacara 
un,a fuerza liberal -que había en Venta Salada. 

Rechazaido el inva,.c;-01 y tri umfante l•a República, la di.;;
cordia federal~sta renació más viru-lenta •que nunca. fomen
ta<la y aprovechada por los ca,ciques ambiciosos, y alentada, 

') 
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por la imp,tmidad que resultaba: de la falta de vías de cc,mu
nicación, de 1-a inmom,lida-d de cientos je.fea miLi-tares Y de la 
penuri,a ,deI ,era-ri-o; f,ailtas cróni-caSI y .según cr.eenda general 
incuraibleis, 1que reducían al Swpremo GobiernlO á la imr><>ten
cia ¡paira- domiruar y escarmentar ail ,caciquismo insolente y le
V'a1t1ti3ico, y lle comiertía•n oasi en rey d,e burlas. Vez hu'ho que 
cierto ,c,élebre rnan,<la:rín tronterizo, Hamaido omcialmernte por 
el Ministiro ,de Guerra del Gobierno de J uárez. ¡para ton~rl,e 
cu,entla•s 1de su -ctonducta, co111te31:M·a ipor tdégraifo con una an• 
damaida de i,njurias 30ecesi, que 'Se devorairon ,en ,si1encio y :;,e 

dejaron, sin castig10,. 
De no haib-er haibido ·qui•en supiera pone.r Pemedio á e&te 

o-ravísi1mo y complicado ,mal, rvl'é:xiioo hubier•a acabiado por 
desmembralf'Se en un puñado de repuibliqui·Lla'S m1,serable3, 
clatudicantes y revolitosas; catá:.troife tanto m:á1s posible. ctrnn
to 1qiue 1cl'el- foacbonaimiento de la, conrfieideración 11:e,,i,cana. 
hubi,erain 111e&ult-aldo maciones-¡,qué ironíad--"'!1ttcho may-ores y 
más via1bles y fuente-s sin -comparaición, · que las cen.Lroa,meri
canas cW)'lO -ejellljplo es harto ed1fican1Jte. 

~fas por fortuna nuestra, el Gener,al Díaz percibió cJn 
su podero,:;a i.nruición, .á lai \"ez ,quie el peligro, lo'S medlios. 
de evitado: ,fer1rocaniles y telégrafos para acercar y p,.mer 
en corutaicto ái los mexica110::: ck lais· má~- apartada.:; reg:one,; 
del terriitorio y en.;;eñarles ,á amalfse, á estiirnarse y á oumiplir 
libre, horura1dia y cQ!l!.5•cientemente, el pacto de ser uno para 
todos y todos para uno; sublime idea1l de 10131 corusti :uyentes 
que fi¡,mairon 1e1Se pa.oto ein n:omore del .pueblo mexicano. 
<;uaindo los disímbolos ,elemento:,, de éste, ·ai no se odiaban, 
po;r Jo rruemo5 .S<) ign01raban y desconocía,n recíprocamente. 

Los -estaidistalS tan bien initendonaldos como poco prác
ticos ,q,ue j,n.:,tit1.1yeron die' derecho el regimen federal desde 
loa primeros años de inde!Pendencia, no co.mip,rerudieron que 
en a·quellru;, condici/Qniesi era 11,na utop1a ¡y á la vez un germen 
de ,d'iisolrución, el e pluribus unwn con que soñaban. Así 
pues, sólo nos dieron u:n ideal por a-lcanzar, que no poca.3 
,~ece3 se oonYi-rtió en bandera de rebelión, y que por esto 
llegó á. ct1eerse iiiréailiz.able. La verclald e3 que el General 
Díaz f'11é quie111 hizo posible el ,federalismo. y lo tornó <le fu-

n,est:C> ,· airtificial, en lbeneficentísimo y ca3tizo, apagando dis
cordía;, acor-taindo dia1tancia3, crea111do intereses oomu.!1fes, re
partie111clo equitativamente la3 cairgas, comprometiendo la 
fortunai v e1 amor pr0¡pio de los nrexicainos de todas las re
gio.ne;;. ··/ de ittdos los partidos, eill la, suerte <le la naóón; 
~' 1finailmente, haciendo efet,ti.vas y perceptibl1es para todo., 
Íais n·ntajaa de la unión y de .la solidairidaid, que ha1Sta enton
ces1 no ha:bían s1<lo más qwe palabra~ van-a,s y aspiraciones 

inai.;eq ui bl,es·. 
C~1ir á loo mexi,canos: he aquí el g1ra111 pensamiento 

político ,del General Díaz; pen3a,111iento genial, g11oria de sn 
Yicla. eje die su admi111.ti,stración, fonda,rniento de su c1bra Y 
origien ele todos los bienes de que hoy goza :..léxico; pen.sa
mienito fecundo y maitem'árt:icamente infalible, pocque la unión 
es la f.uerza y la fuerz.a es la ,vicia. 

LA SITUACION ERA DESESPERANTE 

Como ,consecuencia de los faotore$ ele de.;or,den qtve he
mo3 con5icLera1clo haista a.quí, y de otros que 110 es del ca,so 
consig,nar, ya •por su poca monta, ya poc ser ajenoa del fin 
de este liibro, la .s.it,uadón de la iRJepúbliica ail terminar la 
guerra de Intenvención, era más que peligrooa. de.;esipera.n
te. Cierto es que se había aniqui-latdo y r,educido á la im
potencia al ¡pa.rtiido ,oon,serva,doc, a.1 qu1e 5·e .le i1111tpuitaiba en
tonce;; y muc'hoo sigitl'en i,m¡mtándlole todavía, la respon3ahi
li•da-d ín•tegra de la& conivulsiornes 1que ag~taiba,n al paí:s; la 
refo11ma de ,lais in&titucionies era ,un ,g,ra.ndioso hecho coniau-

. maclo · ,·por ú,J,timo se halbía reivi,ndicado una vez más y lle 
• J ' 

una ma,nera decisiva {J escanmerutadora, la a1.1t0nornia de la 
nación. Pet10, ¿á qué pnecio? 

El estaJdo real y ver.da1die.iro de 1Iiéxico, poco deapué3 .le 
haber aka.nzado esa 111ag1116fica serie de triu,nfoo, <!ira exacta
mente el die un en,fermo en quien 3e ~barai de ejecutar a 
la perfetcción una de esas operacñones que con sit1ies,tra ir~
nía cail1fican1 de feli,cie:s los ,cirujanos. porque con ella3 c0n.;;1-

0 i 
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g;uen el1 10,bijeito inmedi'alto de extirpar un tumor ó amputar 
u111 ,miembro, pr,esa de la gangrena; ,pero que en' camil>i0 fra
cal&aln en lo princiipall, puies,to que aJp«"ies.ura-n •ca.si siempre la 
muerte del 1paciente, bioo por el choque nerviooo, bien por el 
envenenamiento ldie lai sangre. Habíamos cr,eído hallar la sa
lud amipurt:áirudonos aiqudlaJ.5i parres del cerebro y del corn• 
zón, que pensaiban y sentí.an ciO.n atraso de tr.es aiglos y 
aquel miembro ¡podrido que ,e:ra ,el ejército que nos legó 
Sa,ntai Ann,ai; noo haibíaimos arrrancaido de las entrañais aiquel 
quisite de ,m,onarqn16.a <1JbS1Uirda, 3iellllibiraido por la perfidia de 
Napoleón el pequ,eño; finailme.nte, ha.bÍ!aimos S1Uib.sti:tru.ido los 
órganos amputados con excelentes, pieza,s ortopédiica..:; de la 
mejor ,ma•rca e:xotra-njera y en cl\.lyo correcto fundonamien
to cifriáJbaimos nueistra131 e.,¡peranzas de 'Vli,da. Cooforme á la 
c1irugía, todais esa·.s operaici-0nes .fueron n<:ce.aia.rias, urgient~ 
r,n ejetutaidars con r-ara destreza: felik::es., hail>lain.do en términos 
técniQO•Si; lp,ero la naJturaleza, qllle pa:rece ,empeñaida en bur
lar\5.e de la ci,ru:gía, no p,e11do.nó tan propicia oca1S.ión de recor
darnos ,que odia los sailto:s, las bll"u~ueda,des y las violencias. 

1\firmamos nues•trn autonomía, mas por to, pronto fu,é á 
oo,sta •d,el ari1slaimi,ento, mejor 1dioho, d:e la cuar,entena univer
saJ, porque ,exceptuando la amjs,tad interesada y á ,·e-ces in
cier,ta, de lo3' Esta.do& Uin,idos, el resto de} mun'Clo ciYilizado 
nos veía con horror y 1despre:eio, apanentem,ente, ¡por haber
nos art:revi,do á derramar la sa,ng.re prociooa de u,n Lc),rena; 
en reaJiicl:aJd, porque no querían tratair con un p.ueblo que rt
hu.saba paiga.r sus 1deudais, que 1110 ne31petaba á los extra,nje
ros nii se cuidaba de los .in1ere&es, -de éstos, que recibía á ca
ñooa.zosi á los redarrnantes, y á qu,ien la protección .,.iste
máticai del co~o,so del Norte haieía i.nviola:blie. Es nece:;a:rio 
reoonooer ,que aiun cuando no fueisie justo, ,tal era el punto 
de vis.ta 1d!e.sde el que nos consideraba el mrullido euro,peo. 

Oontfi.áibamos en el buen fu.ncionamiento 1de nuestra,:, f la
maITTte'S' ins,tñ tudones, y el resu1taidio d,e·sconsolaidor era que 
algo por venirnos grandes, como ague no halbí•an sido hechas 
á Tuuiestra medi,da, y mucho por el agotamiernto consigiuiente 
al enorme IY premaituro esfuerzo ,que nlo,s costó adqu,ir:irlas, 
lejos de a.prov,echarno.51 de s,us vent.a,ja1s reales y de traibajar 

en eleYarnos á su ailtura, las ha,bíaimos wnveir-ti1do en fuente 
inagotable 1de 1controv;er.sias y quere1la•s; con lia agra,vainte de 
110 ser ya ,dos ,pa,ntiidos distinuo.s lo& que luohabain por el 
triiunfo de la<d i1deais, sino 0homb11es del misimo bando los, ,que 
promovían J,aimeruta,b,lles CU'estione3 de palaibras, si.n máisi fina
lidad que ·el' logro de lais ambiciones. ·persona.les. 

Por últim~o, nos haibíamos mutilado ,esooicamente ,para 
sa1lvélJI111os de la gain,grena ;die la 1c:Lis,oordia, y descubríamos con 
espanto ,que el ,morbo haibía infes:taido y,a, toda la sM11gre na
cional, pues.to que sin, ~<leales altos, .ni motiíVos, nob1'es, se
guiaimosi riñen1djo, y destrozándonos s,obre la Cons·tituci&n, p0r 
há1bito, por ,enfonmed·aid al ,parecer inicuirable IY ,necesariaimen
te •llliOrtal. 

De· e.stos hechosi, cuya •eviden1cia para nadie paisaiba 
1desapercibida, nacía la creenoia de ,que aiq,ueUa situación de
bia te111e1r por fin lógioo ,e] na,ufr:a.gio y la, ¡pérdida definitiva 
de la naicionali,da,d1 mexkania. En efooto, oolo á los espíritus 
~en1cillos podíai eingañar el p.retex•to de lai leg.ali,dad, que se 
mvoca-ba oo,mo razón 3Uficierut,e de lais últimas iconvuls:ionies 
que tra.stornaron aJ ,país; por el contrario, paira, un bu-en ob
servaidor, era i11Jcues-tiomble que exhtían otras cauaais más 
gravea y prdiiurudas, de agitadón y 1de malestar-e111rt:re ellas 
las que expu·S'i,mios ya-;ponque así como un organismo sano 
y robusto es refraictairio ail 1contagio, ,del mi3mo modo los arrn• 
biciosos n'O hubieran enoontra:do eco entonces, como no 10 
enc1.11entra1I11 hqy, .;i el agota.miento y la de.510rga,nizaqón de 
la, •pa-tria aigonizamte, no les hubieran ofrecido medio pro
picio para ejercita:r srn letal activiidad de •microbios patóge
nos. 

Lo ,que exceipto el Genera,! Dí,az, nadie ·5'1.lpo diescubrir 
á ,tie1111po, f.ué el r,emedio eficaz qt1e requería el mal en aque
llos angustiosos momentos ; y si alguien lo descubrió, e3 

obvio ,que ,no pudo ó no quiiso aplicarlo. 

0 ) 
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EL PARTIDO LIBERAL RABIA CUMPLIDO SU 

MISION 

Pero sería grave in1justircia y d<Un má.s gira1Ye iingratitu.d 
culpar .á Jio,s jdes 1del partido biberail, de la t:-e'llcnch situación 
de la Riepiública á raáz !de cor1•.:,;uma:da !a Reforma y asegura
da: la a'Utonomfa nacianal; tanto .montaría ibrnar asesino al 
médico qu:!' con pura•s in:-~ ,e.iones c0rnp'.e 311 deb<é!r estr:c-

tamente dentro de los alcances de ·.su ciencia. 
Aisí le cumplieron los •granides l1berales mexicanos: al 

:;er\'ilciio de s,u 1toble caiusa pus·eron todo ;;;a 1-aib-er, ctm:,;agra
ron su eXJistencia íntegra y procooieron siempre con ta111 s in
cera fe y taJ1 iimpecab'le probidad, ,1uc :po, esta::: ,-olas con-
3id'eraicion1es mereceóan re5peto y ·1e11crac:ún. aun cuando 
se hubi,esen eiquivoca:do, qu·e no fué así. Po:- e111cima de todo 
e-,to, ha)Y que ensalzar su ,desiinterés, porque m:rn'.ras ~tn 

nuédiiao, vuilgar traibaja ,por hac,er su, fortuna, ,aiquellos paladi
nes de la libertad' y del derecho sanearon de añejos cánceres 
nnestro orga,ni51111o social, si11 haberse manchado las manos 

nii con sangre inocente, 11i lo que e3 miás, con los inmenso3 

caudales que 1por ellas ipasaron. 
Ser.ía, ¡pues, i,nicUJO reprochaPles qt1e ,no ha¡yian po·dido reor

ganiz.ar y pa•c<ifica1r el paíis, después de haber ireformado las 
in3,titlll:ciones absurda..s 1que lo regían, y de halber PeiYin,dicado 
de pa3o la na-ciona1idad anne'llazada. Sobrado h~oieron con 

haibiernos dado el sér, para q,uie no tenigamos derecho á recla
marles. que no nos 1hu1b1es•en <l'<ldo taU11bién la manera de ser. 
Y sin embargo, lo •irntentaron en Jo;;, breves momento s de 

tregua que les dejó la homérica luaha en ,que vi-vieron empe
ña.idos casi ha-3-ta el fin de s,u vida; ¡pero ni esos moment0s 
podía.in bastarles pa-ra llervar á cabo una empr,esa en sí Lar ga 
y padente, ni loo grandes. re\.1cll·uciooa<rios. por raron na,tu, 

ral ,muy odia,dos. iban podido mmca r ealizar olbras de paz, 
que req,u,ier•en i11di:,¡pensablemente el conci,ePto de la15 Yolunta

de.s y la sereni1d,ad de los áni1mos. 
Para acalilar de una vez todo oona:to de inculpación á 

los caudillos icle la Reforma, téngase ,pre:,.e,nte 1que la obra ¡por 

ellos iniciada ~ consuma1da en poco má.s, de una década., ha 
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costado durarnte ~,glos ríos de sangre en el Viejo :vh1•n1do. y 
ha con&t1i111ii,do alllí la exi3tencia de mucha.; generacione3 ·ele 
eminentes políticos, sin haberse realizado y com;olí,dado 100-

mo en nuest,ro paí-s. ¿ Por- •qué q,uej,arnos, pues, de que la ,in
men5a !albor de ·nuestro3 libePales haya t•en.ido defecto.s, ni de 
que haiya prdducido la tremenda cri,siJs á que antes aludi1mos? 

.\ Mudase que algunos de 1los mal€s que aiquejaban á la patria. 
por cierto, lo,s 1má3 serios, no ,eran consecuencia de la Refor
ma, sino muy ain:ter.iores á -ella, y á lo sumo se agrav-a,ron con 
esta ,gran revoluc,ión, por haber s-ido forzoso 1descuidarlos co

mo ,peli1gros secundario3, comparados c011 el su,premo de de

jar de -ser. 
Res,rumiendo. los oaudillos de la Refonma ,tenían sobrada 

razón para esta,r ex'haustos por lo titánico del e,sfuerzo qut 

exigió de ellos la recanstituci.ón de la 1RepúbJi.ca; pero a1111 su
•poniéndoles llenos de viig¡ar 'Y de a1liento para seguir traiba
jando eficazmente en lo que el bien pí~blico requería , les in
c-apa.citaban para ello-,necesario es re~etirlo-su educación, 
sus icl€a>S, sus convicioione3, su vida entera, y. sobre todo, l~s 
rencores que ha1bían prov1oca1do y v-encido, pero que no les 
era dable apagar ·n,i con su muerte, pues habrían de persegu.ir
les haisrt:ai má3 allá de la tumba. Su altí3ima y esipinosa 1111-
síón estaba cumplida. 

NO SE GOBIERNA CON LITERATURA 

Aicalba1mos de aludir ,á .J.a educaieió_n de 1los políttc,)3 de 

aquel tiempo, como causa de los diracaiso3 adminislrativos. 
En efecto, exceptuando á J,uárez y á contaidtH hombres de su 
época, que 1dieron muestras ind-udaibles de 1111:1 gran capacida..d 
~ubernativa, desgraciaidaimente no a,provcchada por el país, en 
parte por la fuerza de los acont ecii11¡rnto;. )' en parte por 
las condescendencias de esos iliustr-eis hombres para con La de
magogia vocinglera y desor.g,anizadora, los. demás políticos 
coetáneos de aquéllos, pese .á su fe, iá su 1h011radez y á sius 
!,Lt enas intenciones, adolecían <le irremrdiah11'-; vicios de edu-

) 



• 
-cación. Esto no es t101 r,eproch(', pnrqu~ nadie! está obligatlo 
-<1. ser genio ni á saber i!o ,que no le enseüan ; y e.; la verdad 
,que toclio lo q,u,e en lai inmucción de esas generacionc.:; fa.I,ta

ba de los conocimientos po9itivos iindispensab1
c:!::i parn u,n es

·<tadista, coniforme á lais nocesi,dade3 de los pueblos modernos, 
sobraba 1de literaitura plaga,da de albstriacciones, con fuertes 
toques del nomantidsrrro que ,predominó en todo el 3iglo 
X1IX, é inspiro la., acc.¡ones de ,mucllas celebrii,dades europeas 
•de esa cenituria, á -quienes tomahain, por modelo la.is nuestras. 

Puede aifi,r,marse, sin temor -de incurrir en exageración, 

que todos los errores de los muchos. gobiernos ig1norantes y de 
mala fe, q,ue .,e sucedieron e.n el medio si,glo de oonvu,lsiiones, 
á par,ür •efe 1la consU1ma.ción de la Indepoodencia, y todos Jio3 
fr,1¡casos de los poco.st gobernantes honraidos y 1patriota,s que 
hU1bo en el mismo lapso, tuvieron ,por causas iprimera3 uno 
de estos tres hechos, ó los tres, en formidaib-1,e combinaóón: 

·el concepto puraimemite subjetivo, J,iterario y a,rtiticial qu.e de 
la entidad pueblo estaiba de ,m(llda entre los políticos de gahi• 
Atete y que era opuesto en lo aibsoluto á las verda,deras con• 
diciones d,el .pueblo mexicano é .inaJplic-able á las circunstan
cias rea1J,es de éste, que no e:,,taba ipr·epamdo á la Refor:ma; 
la .errónea interpretación que se ,Jea dió d:uran<te largo tiem
po y 1qrue les dan mudhios todaví•a, á las pa1'abras del genial y 
galante baro11 de Hwrruboldt, acerca de las r.i1q.u,ezas de nues
tro territorio, confundieindo 1-a. producción con la producibili
dacl; y por último, J.a enorme extensión de este mis,mo terri
torio, ,a:implica•da con su escabrosidad y con ,;u carencia de 
vías na,t,urales d1e com.umicac-ión. 

En consecuencia, para paciificar y reorganizar la RepÚ· 
b,lica', 11eroesitábase l\.lJI1¡ gobernante cuya inteligencia no se h11• 
bie;;e divc-rciado de la reaiidacl, ccm :i- la del buen Alonso 
Quijano, por .Ja·s lecturas de caballerías-léase política meta• 
física-ni se hubies,e ofuscaJClo en el apa3-ionamiento de la lu· 
cha, ni estuviese aLuciina'Cla con la belleza teórka de institu
ciones hecha,s pa-ra otro3 pueblos y para otra,s circun:3tancias, 
qu.e dichto sea de paso, hasta hc¡yt ,p~rece que no existen ni 
,pueden exi¡s;tir en este vil ml\.1Jn1do. Volviendo á México, Jo 
,que le hada falta era un ,caudillo, hombre de a-cc.ión, no de 

!!L S!!ÑOR OE!N!!RAL DIAZ !!N LA !!POCA ACTUAL 
Oste~ta la banda tri~olor _que es la única insignia de su alta investidura. Con este 

democrático y severo tra¡e asiste á las grandes ceremonias de carácter civil, particu
larmente á la apertura dE: las Cámaras legisladoras, cuando se presenta á dar cuenta á 
de sus actos administrativos. 
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ima,ginación, qu·e por halber viv-ido en iirutimo contacto con el 
pueblo, más q,ue por ser hi,jio de ,él, conociese pirofuncLa y 
objetivamente la;; ouaili1dades y los dief ect03 q·ue caracterizan 
y distia11giuen al mexicano del fra;ncé3' ry del ,i,nglés. J uárez 
fue hijo ,del puieblo, y, sin emba-rgo, no le conocia sufioienite
mente porqwe de3ide su infancia se alej,ó de su mediio rua
tural, y 1!l10ia ta,rde vivió con1finado ·en los altos círculos po
Iítí,cos y ab3trattdo siempre en la3 traisoende111úa1les oue3tion1es 
de orden c0111Stit'l.l>tivo é internacional á que por entero con
sagró lais pod!erooas energías de su ·aér. 

N ece.si tá.base al rrruismo ti.empo un oib.servaidor per~ca,z 
que conocie<.:;e la e,structwra y lais ,p-eculiarí,da,des de.J suelo 
paitrio, de vista, de imprruión personal, ipara que a;;í tuviese 
idea eX!aota ó si1quiera aproxiimatda de lo qu-e en real,idad Gon 

nuestras ,ponder.a1das riquezas, y á la v>ez, de los formMabl~ 
obstáculo.:; que ,la naturr-aleza aivara se cO'mplaició en oponer á 
los ,que intenteiru apod'.era,rse de ellai.:;, oosa que aquí en nu,e3. 
tro país cuesta, tantos sudores como en cuail1q1t1i,era otra re
gión ,de la tierra, 1pese á las leyendas optimi.:;ta,s y adula.dora.;. 

Necesi,táJbai.:;e, ifinaLmente, un 1adivo empr-endedor que 
ltu:bii,ese reaorriido d•e extremo á exkemo ·el á1rea dilatada d'.e 
la República, para que ,por razón de 3U3 campañas y de SUIS 

excu,rsiione3, ,supie.;e lo que costaiba viajar y coI!JIU·nica.r.se 'CJl 

este paíia,; por supuesto, no en diligencia, con escolta y bien 
provisto die iequipa-je, viáticos y man<ten,imiento.s, como era 
co3ttl!mbl'e de lios g,enerales y de los potentados de e3a época, 
oua,n.do salían ,de expedioeión; sino á cabal,lo, en ·el mejor caso, 
mucha1s v,eces á pié, perseguido y ,baijo •el ,pe,;o die .la: obligación 
tam angu,stiosa, como bien cumpl1da, de llegar á tiempo con 
la3 tropa,s ó de conducir á ~alvio a,lgún convoy, pr·ecioso pa-ra 
la pa,tr,ia, y tra,sporta,rlo du-rante la;rga distanciia, á través d~ 
esca~pacLas :s,ie11ras, ,de alb<rai.sadores desiertos y de se1vai., i,n'ex• 
tricaibles. 

3.-SEGUNDA PARTE. 
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